
La música de culto interno de las hermandades de Sanlúcar de Barrameda1

   Domingo Rodríguez Lagomazzini

Ya en el siglo XVIII las hermandades tenían su música litúrgica para los cultos internos, o lo que es lo 
mismo, las coplas. Estas coplas -las cuales se pueden definir también como cantatas, himnos, plegarias,  
etcétera- son la continuación, por así decirlo, del villancico renacentista, aquella forma literario-musical 
española, religiosa o profana, que se escribía antiguamente en la península. Desgraciadamente se ha 
perdido la inmensa mayoría de estas partituras, consecuencia, sin duda, de las guerras, la quema de  
templos, las desamortizaciones e incautaciones de bienes eclesiásticos, e incluso la ignorancia y desidia 
de las propias hermandades.

La música en el siglo XIX

Vistas todas estas dificultades a las que ha tenido que enfrentarse la música cofrade o religiosa a lo largo  
de su historia, hay que aplaudir el hecho de que algunas partituras sobrevivieran al paso de los años. Las  
primeras  coplas  que  se  conservan en Sanlúcar  son las  de  la  Hermandad de los  Dolores,  tituladas 
«Dolores de la Santísima Virgen» y compuestas por Hilarión Eslava para voz y órgano, usando para la  
letra la oración de la «Corona de la Dolorosa», que narra los sucesos dolorosos de la vida de la Virgen:

Si las dulces palabras del Ángel
inundaron de gozo tu alma,

un profeta, con fúnebre calma,
te llenó de amargura y dolor.

Te predijo que Aquél que en tus brazos
presentabas al Templo piadosa,
en la cima del Gólgota umbrosa

le verías morir por amor.

Si los Reyes de Oriente adoraron
a Jesús, tierno infante en pobreza,

un tirano, con odio y vileza,
degollar los infantes mandó.
Y tu fiel corazón traspasado,
las maternas delicias ostentas

y al Egipto, Señora, te ausentas
con el Hijo que al mundo salvó.

¿Quién es esa Mujer que, angustiada,
vacilante y llorosa camina?

¿Quién es esa Mujer tan divina?
¿Quién es esa Mujer celestial?

Esa triste Mujer es María,
que en el Templo perdió a su Hijo amado,

y en su rostro divino, ha grabado
la congoja su huella fatal.

En la calle Amargura encontraste
a Jesús, fatigado y rendido,

con la cruz, de sayones seguido,
que lo llevan a crucificar.

Un dolor tan profundo penetra,
Virgen madre, en tu pecho amoroso,
que tendiendo tus brazos piadosos,

"Hijo", sólo pudiste clamar.

En la cruz, de tres clavos pendiente,
ves clavado a tu hijo, María,

que inocente y sin culpa moría
por salvar al pobre pecador.

Ese cuadro tan triste, Señora,
con mirada angustiosa contemplas,

y tu alma anegada se encuentra
en el mar de tan grande dolor.

Cuando muere tu hijo querido
y lo bajan de la cruz sagrada,

en tus brazos, triste y desolada,
lo recibes llena de dolor.

Al mirar aquel sol de justicia,
denegrido y de sangre cubierto,
el autor de la vida, ya muerto,

se desgarra tu fiel corazón.

Hijo mío, exclama, ¿quién pudo
consumar tan terrible martirio?

¿Quién, al ver de tu madre el delirio,
darte muerte intentara, el traidor?

Del sepulcro, la losa te oculta
a esos ojos que niéganse al llanto.
Sola quedo, hijo mío, y por tanto

sola espero morir de dolor.

1 Publicado originalmente en febrero de 2005 en www.pasionsanlucar.org (febrero de 2005-agosto de 2007). Texto revisado 
para la edición en este boletín en agosto de 2010.
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Miguel Hilarión Eslava Elizondo (Burlada, Navarra, 21 de octubre de 1807-Madrid, 23 de julio de 1878) 
fue un prolífico compositor y musicólogo español. Escribió más de 30 óperas, algunas piezas sinfónicas  
y  más  de  140  obras  religiosas,  entre  las  que  podemos  destacar  cuatro  coplas  para  la  sevillana 
Hermandad del Gran Poder, tres para las Tres Caídas de San Isidoro, una para la Quinta Angustia y otra 
para Montserrat;  y cómo no, el  famoso «Miserere» que se interpreta en la Catedral de Sevilla cada  
Semana  Santa.  Fue  probablemente  durante  su  estancia  en  la  capital  hispalense,  donde  se  ordena  
sacerdote  y figura como maestro de la  Real  Capilla  (1828-1844),  cuando escribiría  las  coplas de la  
Hermandad de los Dolores de Sanlúcar.

Esplendor cultural de sanlúcar

A mediados del XIX la ciudad comenzaría a vivir una nueva etapa de esplendor, a causa de la llegada de 
los  Duques  de  Montpensier,  que  la  eligieron  como  residencia  veraniega.  De  esta  manera,  se 
organizarían numerosas actividades culturales y de ocio para la burguesía veraneante: se editarían varios 
periódicos locales, aparecerían nuevos teatros, hoteles, sociedades de recreo, eventos deportivos (regatas 
y  carreras  de  caballos),  corridas  de  toros,  conciertos  y  grandes  fiestas.  Asimismo,  en  1852  el 
Ayuntamiento crearía la Banda Municipal de Música, antecesora de la actual Banda Julián Cerdán, que  
puede considerarse una de las más antiguas de España.

Siglo XX: la llegada de Joaquín Turina

La vida cotidiana de Sanlúcar se vería continuamente alterada con el devenir de los personajes más 
relevantes del mundo de la política, la sociedad y las artes de la época, constituyendo un centro de gran  
importancia turístico-cultural.  Además, gracias a todo eso, también recibiría por adelantado grandes 
innovaciones técnicas, pues se estableció una red de barcos de vapor que hizo más fácil y amena la  
comunicación con Sevilla. Precisamente uno de esos vapores traería por primera vez en 1914 al célebre 
compositor Joaquín Turina (Sevilla, 9 de diciembre de 1882 - Madrid, 14 de enero de 1949), quien se 
hospedaría en casa de su íntimo amigo sanluqueño José Colom Matheos.

La ciudad cautivó a Turina desde el primer momento, tanto que no dejó de visitarla, llegando a afirmar  
que en su música “influye decisivamente Sevilla y no poco Sanlúcar”, a la que llamaba cariñosamente  
“ciudad de plata”, y a la que dedicó sus sonatas «Sanlúcar de Barrameda» (1921), «El poema de una 
sanluqueña» (1923) y «Rincones de Sanlúcar» (1934). Gracias a él se mantuvo durante varios años una  
estupenda campaña de buena música, pues organizaba numerosos conciertos a través de la Asociación 
de Cultura Musical.

Pronto se rodearía de numerosos amigos durante sus estancias en la ciudad, entre los que podemos 
destacar  a  Julián Cerdán (director  de  la  banda de música  sanluqueña de 1918 a 1952)  y Abelardo 
Sánchez. Este último -padre de Enrique Sánchez Pedrote, eminente catedrático de Historia de la Música 
en la Universidad de Sevilla y gran musicólogo- fue un reconocido profesional en el terreno de la 
enseñanza, compositor, director de orquesta y organista en la iglesia de la Merced, actual auditorio.  
Compuso en 1922 un «Himno a la  Virgen»,  dedicado a Nuestra Señora de la  Caridad,  Patrona de  
Sanlúcar, con letra del padre Lagomazzini. Para el estreno de esta obra, en las fiestas patronales de aquel  
año, actuó en el patio de la Basílica de la Caridad una orquesta que fue dirigida por el mismo Joaquín  
Turina.
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No pasó ni un solo año, en la Cuaresma de 1923, cuando Julián Cerdán Murillo (Mendaza, Navarra,  
1877 - Sanlúcar de Barrameda, 1961) estrenaría en el mismo templo sus «Coplas a Jesús Nazareno», con 
letra del poeta sanluqueño Manuel Barrios Masero. Más tarde, el mencionado Abelardo Sánchez sería 
también autor de la música de las «Coplas a Cristo Crucificado», dedicadas al Santísimo Cristo de la 
Expiración (Hermandad de la Esperanza) en 1926, año de la erección canónica de la cofradía.

En estas fechas tenemos que hablar de Antonio Espinar Jiménez (Sanlúcar de Barrameda, 9 de abril de  
1887), músico de sólida formación, director de varios teatros andaluces y destacado compositor, que  
dedicó diversas coplas a cofradías sanluqueñas y sevillanas. En 1928, durante los cultos cuaresmales de 
la recién fundada Hermandad del Consuelo, estrenaría y dirigiría en la parroquia de Nuestra Señora del  
Carmen su primera composición de este tipo, las «Coplas a Nuestro Padre Jesús del Consuelo» para  
orquesta y coro, con letra del padre Andrés Moreno Gilabert.

Guerra Civil (1936-1939)

Curiosamente estos años fueron trascendentales para la música litúrgica sanluqueña, pues de esta época 
datan algunas de las más significativas obras escritas para los titulares de nuestras cofradías.

Firmada el 12 de febrero de 1939 está la portentosa partitura de las «Coplillas a Nuestra Señora de las  
Angustias», para dos tenores y bajo solistas, coro y orquesta, con música de Germán Álvarez Beigbeder  
(Jerez de la Frontera, 15 de diciembre de 1882 – 11 de octubre de 1968) y letra de fray Gonzalo de  
Córdoba.  Beigbeder  fue  músico mayor  de  la  Armada y  fundador de la  Banda Municipal  de  Jerez.  
Importante compositor andaluz, su nombre ha estado sumido en el olvido más censurable sin que su  
elevada talla artística fuese elogiada como se merece. Las coplas de las Angustias serían su primera 
composición dedicada a nuestra ciudad, a la que seguirían el magistral «Stabat Mater», para tenor y bajo  
solistas y coro, y el «Himno a Nuestra Señora de la Caridad», del que hablaremos más tarde, todas  
debidas sin duda a la estrecha relación que le unía con el sanluqueño Luis Romero Muñoz (1902-1978).

El célebre Romero demostraría ser un músico comprometido con la cultura local, autor de obras como 
la misa «Decor Carmeli» o la «Misa a Nuestra Señora del Carmen» (parroquia del Carmen de la calle 
San Juan), entre muchas otras, además de cofundador del Orfeón Santa Cecilia y de la extinta Orquesta  
de Cámara Sanluqueña junto con Manuel de Diego Lora.
Siguiendo en esta convulsa década nos encontramos con la extraordinaria «Plegaria al Nuestro Padre 
Jesús de la Vera Cruz» (Madrid, 18 de febrero de 1936), una composición para tenor y bajo solistas,  
coro,  órgano y orquesta de cuerda,  que Joaquín Turina  dedicó “a los hermanos de la  Cofradía de  
Nuestro Padre Jesús de la Vera Cruz y María Santísima de la Soledad” por mediación de su amigo 
íntimo Alfonso Ambrossy Márquez, hermano de la corporación y autor de la letra. Aunque no está  
catalogada, su partitura autógrafa sigue conservándose en el archivo de la hermandad. En 1999, con  
motivo del 50 aniversario de la muerte del autor, se reestrenó en la decimonovena edición del Festival 
Internacional de Música Clásica «A orillas del Guadalquivir».
Finalmente, volveríamos a hablar de Antonio Espinar, cuyo hermano Jesús sería nombrado Hermano 
Mayor del Santo Entierro en 1939, reinstaurándose en estas fechas los cultos de la citada corporación,  
que permanecía decaída, y estrenándose las «Coplas a la Soledad de María y Muerte del Redentor».
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Los años de la postguerra

En febrero de 1945, el Cardenal Pedro Segura y Sáenz, Arzobispo de Sevilla, estableció la «Instrucción 
Pastoral sobre la Música Sagrada», con la que prohibió la música orquestal en los templos, quedando 
reducida la audición de las coplas a sólo las voces acompañadas de un órgano. La solemnidad de los  
cultos cuaresmales fue reestablecida diez años después, en 1956, por el nuevo Cardenal del arzobispado  
hispalense, José María Bueno Monreal.
Entre esos años se estrenarían en Sanlúcar las «Coplas a Nuestro Padre Jesús Cautivo y Rescatado» 
(1948), año en que la Hermandad del Cautivo fue fundada gracias al decisivo impulso de la comunidad 
franciscana de Sanlúcar. Precisamente fue un religioso de dicha orden, fray Esteban de Puente Genil,  
quien escribió la letra de este oratorio, siendo compuesta la música por el genial violinista Fernando 
Espinar  Rodríguez  (Sanlúcar  de  Barrameda,  1908-1994),  sobrino  del  citado  Antonio  Espinar,  que 
llegaría a ser concertino de la Orquesta Sinfónica de RTVE.
El mismo año volveríamos a encontrarnos con el dúo formado por los mencionados Luis Romero 
Muñoz y Manuel de Diego Lora, que escribirían conjuntamente la  música del  «Cántico de amor a  
Nuestra Señora de la Caridad» para tenor y barítono solistas, coro y órgano, con letra de Antonio Barba 
Mora.

Manuel de Diego Lora (Sanlúcar de Barrameda, 16 de octubre de 1915), como hemos mencionado, 
habría sido cofundador del Orfeón Santa Cecilia y de la Orquesta de Cámara Sanluqueña junto con Luis 
Romero. A mediados del siglo XX también escribiría el «Canto a la Santísima Virgen de la Esperanza» 
con su hermano Carmelo y, probablemente en la década de los 50, coincidiendo con la fundación de la 
Hermandad de los Estudiantes, las «Coplas al Santísimo Cristo de los Milagros».

En 1965 Beigbeder volvería a dejar en Sanlúcar otra huella imborrable, pues el 15 de agosto de dicho  
año tuvo lugar la Coronación Canónica de la Virgen de la Caridad, componiendo para la ocasión su  
magnífico «Himno a Nuestra Señora de la Caridad», con letra de Barrios Masero:

Estribillo

¡Gloria, bendita Madre, Santa Patrona!
¡Virgen llena de gracia y de bondad!
¡Es la joya más rica de tu corona
la perla de tu nombre: la Caridad!

Estrofas 

¡Salve, Estrella Soberana,
donde tus hijos se miran!
¡Por tu protección suspiran
campo y playa, viña y mar!

¡Salve, Reina de los Cielos!
¡A este pueblo que te adora
da tu bendición, Señora,
desde el trono de tu altar!

Las coplas en la actualidad
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Ya en época más reciente, el poeta y cofrade sanluqueño Antonio Taviel de Andrade y Ruiz ha escrito  
las letras de las «Coplas a Nuestro Padre Jesús de la Oración en el Huerto» y de las «Coplas a María 
Santísima de Gracia y Esperanza», ambas de la Hermandad de la Oración en el Huerto.  En 1993, 
Salvador Daza Palacios pondría música a estas últimas. 

Salvador Daza es un músico, historiador e investigador sanluqueño. Dirigió durante un tiempo la Banda 
Julián Cerdán, y actualmente ejerce de profesor repertorista en el Conservatorio Profesional Joaquín  
Villatoro de Jerez de la Frontera, teniendo además varios libros editados por la Junta de Andalucía y por  
la Universidad y el Conservatorio Superior de Sevilla.

Las coplas que se han escrito en Sanlúcar más recientemente han sido las del joven organista 
sanluqueño José María Hermoso Rivera, cofrade de la Hermandad del Silencio, a la que ha dedicado  
tres números: «Coplas a Nuestro Padre Jesús del Silencio» (2001), «Coplas a María Santísima del Amor» 
(2002) y «Coplas al Santísimo Cristo de la Redención» (2003), además de componer la «Misa para el 
tiempo de Cuaresma» a 3 voces y órgano.

Conclusión

Además  de  todas  estas  obras  citadas,  tenemos  constancia  de  algunas  cuyas  autorías,  fechas  o  
dedicatorias desconocemos, caso de la «Salutación a Nuestra Señora de la Merced» (firmada por J. C. P.  
el 28 de septiembre de 1905), el «Motete al Señor» (de Juan Pérez Ayala), las «Coplas a Nuestra Señora  
de la Caridad» (J. Abollado) o las «Coplas a Jesús» (Eduardo Torres), y muchísimas otras que ni siquiera  
habrán llegado a nuestros días, como comentábamos al principio.

Como se puede observar, el patrimonio musical litúrgico de las hermandades sanluqueñas es mayor al 
procesional, o al menos, más valioso históricamente hablando.
Sirva este humilde trabajo para que las cofradías de Sanlúcar conozcan la música que hay inspirada en 
sus sagradas imágenes, y así, ésta pueda ser escuchada en los cultos, motivo por el que fue concebida.
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Inicio de las Coplillas a Ntra. Sra. de las Angustias y del Himno a Nuestra Señora de la Caridad de 
Germán Álvarez-Beigbeder.
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Vista parcial del barrio bajo de Sanlúcar de Barrameda en 1950

Vista general del palacio de los Orleans-Borbón, Infantes de España y duques de Montpensier, en Sanlúcar de 
Barrameda.
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